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 Cuentan que a principios de los años 
cincuenta, al inicio de la carrera ar-
mamentista nuclear, al científico 
Albert Einstein le hicieron en una en-
trevista la pregunta siguiente: “¿Con 
qué armas usted considera que se 
desarrollará la tercera guerra mun-
dial?” La respuesta fue rápida: “No 
creo que nadie pueda predecir eso, 
pero estoy seguro de que la cuarta 
será con el hacha de piedra”. La Cri-
sis de Octubre de l962 fue la prime-
ra vez, y, por suerte, la última hasta 
ahora, en que la humanidad se vio al 
borde de la guerra nuclear, a punto 
de regresar al hacha de piedra. 
Se gesta la crisis
Para 1962, la opinión general era 
que Estados Unidos contaba con al-
guna superioridad sobre la URSS en 
el armamento nuclear; sin embargo, 
de acuerdo con la información cono-
cida ahora, en realidad, la ventaja de 
los norteamericanos era muy grande 
entonces. Según los datos actuales, 
la correlación en aquella época en los 
medios portadores de armas nuclea-
res, capaces de alcanzar el territorio 
del contrario, era la siguiente:
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Tipo de 
armamento
urss Al-
can-
za-
ban 
eua 
eua Al-
can-
zaban 
urss
Cohetes 
intercon-
tinentales 
o de largo 
alcance
48 48 229 229
Cohetes 
de alcance 
medio e 
intermedio
543 0 105 105
Cohetes en 
submarinos
80 80 144 144
Bombarde-
ros pesados 
o de largo 
alcance
208 208 615 615
Bombarde-
ros edianos 
o de alcan-
ce medio
486 0 845 480
 Total 1365 336 1938 1573
En la tabla se aprecia la gran venta-
ja aproximada de 5:1 que poseía Esta-
dos Unidos, la que aumentaría teniendo 
en cuenta los aspectos cualitativos y 
era mucho mayor en las municiones 
Tomado de Rubén G. Jiménez: En octubre del 62, Casa 
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nucleares capaces de alcanzar al con-
trario, pues mientras unas cinco mil de 
los norteamericanos podían impactar 
blancos ubicados en la URSS, los soviéti-
cos solo poseían algo más de trescientas 
que llegaran a territorio estadouniden-
se, para una superioridad de 17:1. 
En aquella época los tipos de cohetes 
existentes solo podían transportar una 
cabeza nuclear. Por eso, la gran diferen-
cia radicaba en la aviación, pues mien-
tras los soviéticos contaban con una 
bomba nuclear para cada uno de sus 
208 bombarderos pesados, los nortea-
mericanos tenían 3-4 como promedio 
para sus 1100 bombarderos pesados y 
medianos que podían alcanzar el terri-
torio soviético. Hay que decir, además, 
que esta situación era aproximadamen-
te conocida entonces por los dirigentes 
de ambas potencias.
Al mismo tiempo, a inicios de 1962, 
hacía solo tres años que había triunfa-
do la Revolución Cubana; los nortea-
mericanos habían tratado de derrocar 
al Gobierno Revolucionario de diver-
sas formas pero sin lograrlo, en lo que 
se incluye la invasión de abril de 1961. 
Por cierto, en ese caso la derrota re-
sultó muy humillante para el nuevo 
presidente de Estados Unidos, John F. 
Kennedy, al decir de su hermano y de 
algunos de sus asesores directos. Por 
eso, a finales de 1961 organizaron la 
Operación Mangosta, que debía apor-
tar el pretexto para realizar otra inva-
sión a Cuba, no con mercenarios, sino 
con las fuerzas armadas norteameri-
canas.
Esto fue conocido por el Gobierno 
soviético, que consideró que Cuba no 
resistiría la agresión militar directa de 
Estados Unidos e hizo la proposición 
de emplazar en la Isla cohetes nu-
cleares de alcance medio que llega- 
ran al territorio norteamericano, con- 
siderando que esa sería la única forma 
de impedir la agresión, que ya no 
sería solo contra la pequeña Cuba, 
sino una confrontación directa con 
la URSS. Expresaron, además, que si 
el plan era publicado previamente, 
los estadounidenses adelantarían la 
invasión para impedir su ejecución 
o tratarían de evitar la llegada del 
armamento por todos los medios, 
por lo que el traslado de los cohetes 
debía ser realizado en el más estricto 
secreto y dar a conocer su presencia en 
la Isla solamente cuando estuvieran 
emplazados y listos para el combate. 
Razonaron que, puestos ante el hecho 
consumado, los norteamericanos ten-
drían que aceptarlo, al igual que los 
soviéticos habían tenido que aceptar 
los suyos del mismo tipo en Turquía 
e Italia. ¡Craso error de apreciación!, 
como demostrarían los hechos pos-
teriores.
La proposición fue analizada du-
rante los días 21 y 24 de mayo de 1962 
en Moscú, aunque quedó pendiente su 
aprobación definitiva hasta obtener el 
acuerdo de la parte cubana. Para ha-
cer el planteamiento a los dirigentes 
de la Isla fue enviada con urgencia una 
comisión de alto nivel, que se reunió 
con ellos el 29 de mayo. El Coman-
dante en Jefe Fidel Castro ha expre-
sado que, en ese momento, entendió 
que los soviéticos estaban interesa-
dos en instalar los proyectiles, pues 
eso habría significado una mejoría en 
la correlación de fuerzas y en la po-
sición militar de la URSS y de todo el 
campo socialista. Por ello se dio una 
respuesta positiva.
El plan fue aprobado finalmente el 
10 de junio, en Moscú, y recibió con fi-
nes de encubrimiento la denominación 
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de Operación Anadyr, pues el río y la 
zona de este nombre estaban en la re-
gión del estrecho de Bering y se quería 
utilizar la leyenda de que los movi-
mientos de unidades militares que se 
producirían eran parte de un entre-
namiento estratégico con el traslado 
de tropas y armamento hacia el nor-
te lejano del país. También se apro-
bó la composición de la Agrupación 
de Tropas Soviéticas (ATS) en Cuba, la 
que estaría integrada por cerca de cin-
cuentaitrés mil hombres y debía estar 
en disposición combativa en la Isla 
para finales de octubre. Poco después 
se planificó trasladar la Agrupación 
utilizando 85 buques de la Marina 
Mercante del país, que hicieron 185 
viajes a Cuba.
Las principales unidades de la ATS 
en Cuba fueron las siguientes:
s฀ una división coheteril estratégi-
ca con tres regimientos de alcance 
medio: 36 cohetes R-12 de 2100 km 
de alcance y 24 rampas de lanza-
miento; cohete con carga nuclear 
de un megatón (77 veces más po-
tente que la bomba de Hiroshima); 
se planificaron dos regimientos de 
alcance intermedio con 24 cohe-
tes R-14, de 4500 km de alcance y 
con cargas nucleares de 1,67 mega-
tones (127 veces más potente que la 
bomba de Hiroshima), para los que 
se prepararon los emplazamien-
tos, pero no llegaron a la Isla debi-
do al inicio del bloqueo.
s฀ una escuadrilla de aviones IL-28 
equipados para llevar bombas nu-
cleares; un regimiento de IL-28 con 
minas y torpedos para la lucha en el 
mar; un regimiento de cazainter-
ceptores MIG-21 y dos regimientos 
de cohetes alados tácticos FKR con 
80 cohetes, de 150 km de alcance 
y 16 rampas de lanzamiento, con 
cargas convencionales y nucleares 
de 5-12 kilotones para cada uno de 
estos proyectiles.
s฀ dos divisiones de cohetes an-
tiaéreos con 24 grupos y 144 
rampas.
s฀ cuatro regimientos de infantería 
motorizada, tres de ellos reforza-
dos con cohetes tácticos Luna, 36 
proyectiles con alcance de 55 km, 
12 de ellos con cargas nucleares de 
3 kilotones.
Cohetes R-12.
Cohetes R-14.
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s฀ una brigada de lanchas coheteras: 
12 lanchas, cada una con dos cohe- 
tes P-15 de 40 km de alcance y 
cargas convencionales, y un regi- 
miento de cohetes costeros: cua-
tro grupos con 34 cohetes Sopka 
de 80 km de alcance y cargas con-
vencionales. 
Los militares soviéticos poseían 
gran experiencia en el movimiento de 
numerosas masas de tropas y equi-
pos a grandes distancias por tierra; 
pero no por vía marítima. Ahora se 
les planteaban una misión “sencilla”: 
formar un contingente de decenas de 
miles de hombres, equiparlo con ar-
mamento diverso, convencional y nu-
clear; reunir y preparar los medios de 
transporte naval requeridos, muchos 
de los cuales estaban dispersos enton-
ces por los mares del mundo; enviar 
aquella multitud de personas y me-
dios de combate a la otra cara del glo-
bo terráqueo en unos cuatro meses y 
medio y, por si fuera poco, en el más 
riguroso secreto… 
Desde entonces se ha discutido cuál 
fue la causa verdadera del traslado de 
los cohetes a Cuba: la defensa de la Re-
volución Cubana o el deseo de com-
pensar en parte la desventaja que tenía 
la URSS en armamento nuclear con 
Estados Unidos. Solo ha-
bría que señalar, sobre la 
base de los conocimien-
tos actuales, que en aque-
lla época los dirigentes 
soviéticos conocían con 
bastante exactitud su in-
ferioridad y que con los 
proyectiles que se deci-
dió emplazar en Cuba, en 
la práctica, esta casi no se 
alteraba. 
Entonces surge la pre-
gunta: ¿para qué se iban 
a trasladar los misiles al 
otro lado del océano, bus-
cando compensar su in-
ferioridad, si con ellos allí 
esto no se lograba? La res-
puesta solo puede ser una: 
los cohetes no se trajeron 
a Cuba por una necesidad militar, la 
dirección soviética no tenía intencio-
nes de utilizarlos en acciones combati-
vas, lo que estaba previsto era contener 
la agresión norteamericana con el solo 
hecho de su presencia en la Isla. Claro 
que si cumpliendo ese objetivo funda-
mental se obtenía el resultado colateral 
de compensar en parte el desbalance 
existente en armas nucleares, esto sería 
bienvenido.
En marcha
El 5 de julio, en medio del mayor 
secreto, comenzó la partida de las 
Líneas de alcance de los distintos tipos de cohetes.
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unidades hacia los puertos de embar-
que. El 12, los primeros barcos pu- 
sieron rumbo hacia el trópico. La tra-
vesía duraría entre quince y veinte 
días. La inmensa mayoría de aquellos 
militares no había viajado por mar, y 
muchos vivieron pruebas severas, ob-
sequiadas por el océano y las condi-
ciones del traslado. Por eso les dejó 
una impresión imborrable, ¡para toda 
la vida! 
Los soldados y oficiales se “aco-
modaban” como sardinas en lata en 
lugares ubicados debajo de las cubier-
tas; iban hacinados, atormentados por 
el calor y la ventilación insuficiente, 
con poca iluminación, sed constan-
te, pues el agua para tanta gente esta-
ba muy racionada; no podían bañarse 
ni asearse debidamente, aunque eran 
frecuentes los vómitos de los muchos 
mareados; salían a cubierta solo de 
noche y por breve tiempo, en peque-
ños grupos, para hacer algún ejerci-
cio, lavarse un poco con agua de mar 
y aprovechar por unos instantes la de-
liciosa brisa marina. Las infecciones 
de la piel y las enfermedades estoma-
cales estaban a la orden del día; tam-
bién se presentaron casos más serios 
de salud, por ejemplo, se hicieron a 
bordo varias operaciones de apendici-
tis, y hasta hubo algún muerto, sepul-
tado a la usanza marinera: lanzado al 
mar envuelto en una lona. Y estas eran 
las magníficas condiciones existentes 
durante los días normales, cuando el 
sol brillaba y el viento era suave... ¡De 
los días de tormenta, cuando todo se 
ponía patas arriba en el estómago y 
fuera de este, es mejor ni hablar...! 
El 17 de julio, tras un intenso pe-
riodo de trabajo, el comandante Raúl 
Castro regresó a Cuba desde Mos-
cú; había dejado listo el Proyecto de 
Tratado entre los dos países, que no 
sería publicado hasta la visita de Ni-
kita Jruschov a Cuba que se efectua-
ría en noviembre. Durante los días 
que estuvo en la URSS, Raúl, por encar-
go del Comandante en Jefe, preguntó a 
Jruschov qué pasaría si la operación era 
descubierta mientras se desarrollaba. 
La respuesta del dirigente soviético fue 
que no había que preocuparse, pues si 
eso sucedía se enviaría a Cuba la Flota 
del Báltico. Al parecer, no estaba pre-
parado para esa pregunta y respon-
dió lo primero que se le ocurrió, pues 
aquello era, al menos, poco serio. Si 
se producía una crisis inesperada en 
Cuba, mientras esta flota llegaba a la 
región tropical, se corría el peligro de 
que ya la crisis fuera historia antigua, 
además de que los medios combati-
vos de la Flota del Báltico seguramen-
te serían muy inferiores a las fuerzas 
de los norteamericanos en el Atlánti-
co. Aquella respuesta no tenía pies ni 
cabeza y daba una sensación de im-
provisación preocupante. 
Comienza la avalancha
El 26 de julio, arribó al puerto de Ca-
bañas el primer barco con personal y 
armamento, el María Ulianova. En los 
cinco días siguientes lo hicieron otros 
nueve mercantes con las unidades del 
primer escalón. A inicios de agosto 
ya habían llegado dos regimientos de 
cohetes antiaéreos, uno de cohetes 
alados FKR y uno de infantería mo-
torizada.
A medida que arribaban, las uni-
dades ocupaban los lugares previstos 
y, aunque los medios de la división de 
cohetes estratégicos aún no habían 
llegado, se trabajaba preparando sus 
emplazamientos, seleccionados en las 
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provincias de Pinar del Río y Las Vi-
llas (ver mapa que aparece al final de 
la página).
En agosto llegaron a Estados Unidos 
los primeros informes de que algo fue-
ra de lo normal estaba sucediendo en 
Cuba. Aunque se mantenían las medi-
das tomadas para garantizar el secreto, 
era imposible de ocultarlo por comple-
to, pues, por ejemplo, había aumenta-
do el flujo de barcos hacia la Isla, lo que 
fue detectado por los servicios de in-
teligencia, que registraron ese mes el 
arribo de 55 buques soviéticos, en com-
paración con el promedio habitual de 
15 mensuales; además, había muchas 
caravanas en el país con nueva técni-
ca militar y personal que hablaba ruso. 
Datos fragmentarios se filtraban me-
diante agentes en Cuba, a través de la 
correspondencia de los emigrados con 
sus familiares en la Isla y a través de 
interrogatorios a los que abandona-
ban el país. En esas condiciones, los 
norteamericanos consideraron que se 
efectuaba un incremento de los sumi-
nistros militares, con los especialistas 
necesarios para preparar a los milita-
res cubanos. De modo que continuaron 
desconociendo por cerca de dos meses 
que estaban llegando unidades de com-
bate con todos sus medios.
Coincidiendo con toda esta situación, 
en Estados Unidos se desarrollaba una 
escandalosa campaña propgandística 
contra Cuba y la Unión Soviética; par-
ticipaban en ella con sus declaraciones 
altos funcionarios del gobierno, con-
gresistas, líderes partidistas y otras per-
sonalidades. Dicha campaña se hacía 
cada vez más belicosa y se exigía abier-
tamente la realización de acciones con-
tra Cuba. 
Al mismo tiempo, por aquellos días 
resultaba cada vez más claro para la 
dirección cubana que era un error el 
traslado secreto de las tropas sovié-
ticas, pues esta circunstancia engen-
draba desconfianza hacia lo que se 
realizaba, hacia la política y los mé-
todos de la URSS y de Cuba; pero no 
era solo el sigilo, pues muchas opera-
ciones militares se hacen así y consti-
tuye un principio el no permitir que 
el enemigo descubra las intenciones 
propias. La cuestión es que se esta-
ba mintiendo, se estaba engañando 
abierta y reiteradamente al presidente 
Ubicación de algunas unidades de la ATS.
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Kennedy, asegurándole que no serían 
enviados a la Isla cohetes tierra-tierra 
capaces de alcanzar el territorio nor-
teamericano; ello fue un error grave 
muy importante. 
Entonces el comandante Ernesto 
Guevara y el capitán Emilio Aragonés 
Navarro fueron enviados a Moscú con 
el Proyecto de Acuerdo corregido y la 
proposición de publicarlo; pero la de-
cisión final se dejaba en manos de los 
soviéticos, pues se confiaba en su ma-
yor experiencia. El 27 de agosto se re-
unieron con Jruschov, quien consideró 
inoportuno darlo a conocer cuando 
los medios de la división coheteril es-
tratégica aún no estaban en la Isla y 
recomendó hacerlo cuando se hubieran 
emplazado los cohetes y la operación 
ya fuera un hecho consumado que 
los norteamericanos no tendrían más 
remedio que aceptar. 
Dos días más tarde, el 29, el vuelo 
de un avión U-2 de reconocimiento 
fotográfico a gran altura detectó varias 
unidades de cohetes antiaéreos y de 
otros tipos, emplazadas principalmen-
te en la región occidental de Cuba.
Llegaron los “cabezones”
El 9 de septiembre, el barco Omsk 
llegó al puerto de Casilda con seis 
misiles de combate R-12 para el re-
gimiento que se emplazaría en la 
zona central. ¡Ya estaban llegando 
los “cabezones”!, forma en que eran 
llamados popularmente esos cohe-
tes, por aquello de que tenían cabe-
zas nucleares. El día 12, comenzó 
el traslado de los proyectiles hacia 
la región de Sitiecito-Calabazar de 
Sagua, en el norte de la antigua pro-
vincia de Las Villas, adonde arribaron 
el 15.
Aquellos equipos solo se traslada-
ban de noche, en pequeñas columnas 
y con fuerte protección. No obstan-
te, lo cierto es que su presencia jamás 
se hubiera podido ocultar por mucho 
tiempo. Los misiles de más de vein-
te metros de largo eran demasiado 
grandes para pasar inadvertidos en 
caminos y carreteras, aunque solo se 
movieran de madrugada; se podían 
cubrir con lonas, pero era imposible 
achicarlos. Cuando había que derribar 
o trasladar de lugar el bohío de un cam-
pesino o la casa de un poblado, para 
que pudieran doblar en una curva 
cerrada, eran lógicos los comentarios 
de los vecinos que, en definitiva, lle-
gaban a oídos del enemigo. 
El día 16, al puerto de Mariel llegó 
un barco con ocho proyectiles de al-
cance medio que serían emplazados 
en la provincia de Pinar del Río. En las 
semanas siguientes continuó el arribo 
de los R-12 para los tres regimientos, 
con todo el personal y equipamiento 
auxiliar necesario, así como los me-
dios antiaéreos, aéreos, de infantería 
motorizada y otros. 
Por entonces, el mando soviético ha-
bía impartido órdenes estrictas, desde 
Moscú, para que no se disparara contra 
los aviones de exploración norteameri-
canos, con el objetivo de no empeorar 
una situación que ya era de por sí bas-
tante tensa; sin embargo, en los em-
plazamientos que se preparaban para 
los medios estratégicos el enmascara-
miento era casi inexistente, se encon-
traban expuestos a la fotografía aérea 
tanto las construcciones que se ejecu-
taban, como los cohetes y otros mu-
chos equipos auxiliares. Este fue otro 
de los errores inexplicables que se co-
metieron en aquel periodo, pues si ha-
bía orden de no disparar resultaba 
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indispensable extremar las medidas de 
enmascaramiento, más si se aspiraba a 
emplazar los proyectiles y presentar el 
hecho consumado. No obstante, des-
pués de descubrir los cohetes antiaé-
reos instalados en Cuba y ante el temor 
de que sus aviones pudieran ser derriba-
dos, como había sucedido en la URSS en 
1960, durante los tres vuelos realizados 
en septiembre y en los dos de la primera 
semana de octubre, los U-2 solo sobre-
volaron pequeñas porciones del terri-
torio cubano o se mantuvieron sobre 
el mar, en la cercanía de las costas de la 
Isla. Además, durante la mayor parte del 
mes de septiembre y principios de octu-
bre reinó el mal tiempo en el Caribe, con 
muchas nubes sobre Cuba, lo que impe-
día o hacía poco eficiente la toma de fo-
tografías aéreas del territorio. 
 Llegan las cargas nucleares
Al puerto de Mariel arribó el 4 de 
octubre la motonave Indiguirka con 
36 cargas nucleares para los R-12, al-
rededor de cuarenta para los FKR, 12 
para los Luna y seis bombas nuclea-
res de aviación. La descarga se hizo de 
noche, en un muelle apartado y con ri-
gurosas medidas de seguridad. ¡Aho-
ra sí se podía decir que había cohetes 
nucleares de alcance medio en Cuba! 
Además, este día estuvo lista para el 
combate la primera rampa de lanza-
miento en el regimiento emplazado 
en la región central de la Isla. Por su 
parte, el traslado de las cargas hacia 
las instalaciones subterráneas donde 
fueron almacenadas, se hizo de día en 
forma encubierta, para disminuir la 
probabilidad de accidentes. 
Paralelamente, en aquellos días 
de principios de octubre, la comuni-
dad de Inteligencia de Estados Unidos 
presentó un análisis señalando que 
había unidades de cohetes antiaé-
reos en las provincias de Oriente, Las 
Villas, La Habana y Pinar del Río. En 
Oriente y Las Villas existían bases aé-
reas y grandes unidades importantes 
de las fuerzas cubanas, La Habana era 
la capital del país, con grandes objeti-
vos militares y civiles; pero en la pro-
vincia de Pinar del Río no había nada 
de gran importancia conocido y pre-
cisamente allí estaban varios de los 
emplazamientos antiaéreos detecta-
dos. ¿Qué hacían en aquel lugar? 
Además, según informes recibidos, 
en la parte central de esa provincia ha-
bía un área grande restringida, con-
trolada por personal militar soviético 
y cubano; algunos refugiados, llega-
dos recientemente de la Isla, informa-
ban que los cubanos que vivían allí 
habían sido evacuados y que en la zona 
se trasladaban equipos de grandes di-
mensiones en horas de la madrugada. 
También era significativo que si con 
centro en el área restringida indicada 
se trazaba un círculo de 2000 km de ra-
dio, alcance considerado de los cohe-
tes SS-4, el territorio abarcado incluía 
todo el sureste de Estados Unidos. 
El día 9, el presidente John F. Kenne- 
dy aprobó el vuelo de un avión U-2 so-
bre Cuba, con el propósito de obtener 
evidencias acerca de la construcción 
de emplazamientos para cohetes de 
alcance medio en el área sospecho-
sa de la provincia de Pinar del Río. Sin 
embargo, el vuelo no se pudo ejecu-
tar durante varios días debido al mal 
tiempo imperante en la Isla. 
La evidencia
El 14 de octubre, en el programa 
Preguntas y respuestas, de la cadena 
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ABC, McGeorge Bundy, consejero es-
pecial del presidente Kennedy para 
Asuntos de la Seguridad Nacional, 
negó que hubiera alguna evidencia 
de la presencia de armamentos ofen-
sivos soviéticos en Cuba. Sin em-
bargo, aunque él aún no lo sabía, esa 
afirmación era incierta desde hacía 
varias horas. Ya existía esa evidencia. 
Era domingo y reinaba el buen tiem-
po en el Caribe. En las primeras horas 
de la mañana, un avión U-2 fotogra-
fió, en una trayectoria de sur a norte, 
la franja de territorio que pasaba so-
bre la localidad de San Cristóbal, en 
la provincia de Pinar del Río. Las 928 
fotografías obtenidas sobre territorio 
cubano brindarían la primera prueba 
de la presencia de cohetes de alcance 
medio en Cuba.
Al día siguiente, un equipo de inter-
pretación fotográfica identificó, cerca 
de San Cristóbal, varios componen- 
tes de cohetes de alcance medio R-12 
soviéticos. Se detectaron en la zona tres 
emplazamientos con cuatro rampas de 
lanzamiento cada uno. Tarde en la no-
che informaron a Bundy, quien decidió 
esperar a la mañana para alertar al pre-
sidente. Ese día se hicieron dos vuelos 
sobre la Isla, que revelarían un cuarto 
emplazamiento en la zona de San Cris-
tóbal y dos al este de Guanajay, los cua-
les, por sus características, podían ser 
para cohetes R-14, de mayor alcance 
que los R-12, con lo que sería batido casi 
todo el territorio norteamericano. 
Al mirar ahora las fotos tomadas 
por los U-2, no se puede dejar de pen-
sar: tanto nadar para ahogarse en la 
orilla. A pesar de todos los esfuerzos 
realizados y las medidas de encubri-
miento adoptadas, los cohetes fueron 
descubiertos a menos de un mes de 
la fecha señalada para revelar su pre-
sencia en Cuba. Y si bien los emplaza-
mientos no se podían ocultar del todo 
a la fotografía aérea, sí hubiera sido 
posible tomar medidas 
que dificultaran su iden-
tificación y no se hizo, 
por ejemplo, disimular-
los con construcciones 
en los alrededores, para 
que se diluyeran en el 
medio circundante. Ade-
más, si los asentamien-
tos aún no estaban listos, 
¿qué hacían allí todos 
aquellos equipos inne-
cesarios entonces, como 
cohetes, abastecedores y 
otros?, ¿por qué no esta-
ban desconcentrados en 
otros lugares? 
Entretanto, en Cuba, el jefe del ase-
guramiento técnico-nuclear, informó 
este día al jefe de la Agrupación de Tro-
pas Soviéticas que las municiones nu-
cleares estaban verificadas y listas para 
ser empleadas en combate.
Así estaban las cosas aquel lunes de 
octubre.
Base de cohetes de alcance medio en Balestena, San Cristóbal.
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Y ahora, ¿qué hacer?
Cuando el presidente recibió las fotos 
en la mañana del 16 de octubre, formó 
un grupo asesor de alto nivel, conoci-
do como Comité Ejecutivo del Consejo 
Nacional de Seguridad (ExCom, siglas 
en inglés), para analizar la situación 
y proponer medidas. La primera reu-
nión fue esa mañana. Kennedy explicó 
la situación creada. Al principio, la opi-
nión general fue que había que empren-
der alguna acción bélica inmediata; no 
obstante, una pequeña minoría estima-
ba que los cohetes en Cuba no alteraban 
el equilibrio de fuerzas, por lo que toda 
acción era innecesaria. 
Durante el primer día de trabajo 
casi existía consenso en el Comité a fa-
vor de una acción militar; aunque sus 
integrantes desconocían que, aunque 
dicha acción fuera inminente, ya había 
en Cuba decenas de cargas nucleares 
para las armas tácticas, por lo que una 
acción drástica hubiera elevado dema-
siado el riesgo del inicio de una guerra 
nuclear general. Entretanto, a Mariel 
llegaron seis cohetes de combate R-12, 
con lo que se completaban los 36 pro-
yectiles de este tipo previstos.
Ya el 17, las opiniones se fueron pola-
rizando: unos estaban por la acción mi-
litar, otros por una gestión diplomática 
previa, mientras que los terceros favo-
recían el bloqueo como primer paso.
Los partidarios de esta última op-
ción planteaban que la presencia de 
los cohetes en Cuba no tenía gran im-
portancia militar, pues cada super-
potencia era capaz de devastar con 
armas nucleares a la otra, aun sin te-
ner en cuenta lo introducido en la Isla. 
Además, el ataque a los emplazamien-
tos de los cohetes causaría la muerte 
de muchos soviéticos y esto provocaría 
medidas de respuesta de parte de Mos-
cú, lo que conduciría probablemente a 
la guerra; también se consideraba que 
no todos los cohetes resultarían des-
truidos en el ataque y los que queda-
ran indemnes podrían ser lanzados 
contra Estados Unidos. También afir-
maban que la ventaja del bloqueo radi-
caba en el empleo flexible de la fuerza 
y la diplomacia, pues después de ases-
tado el golpe no quedarían vías para el 
repliegue, pues si los soviéticos no ha-
cían concesiones el paso siguiente de-
bía ser la invasión de la Isla. Entonces 
la escalada sería inevitable.
Por su parte, los que estaban en con-
tra del bloqueo afirmaban que este no 
destruiría los cohetes ni obligaría a de-
tener los trabajos para su instalación; 
además, reteniendo los barcos soviéti-
cos entrarían en un conflicto de impre-
visibles consecuencias con la URSS. 
Este día 17, los U-2 realizaron seis 
vuelos sobre Cuba, los que revelarían la 
existencia de otros dos emplazamien-
tos de cohetes R-12, con cuatro rampas 
cada uno, y uno para los R-14, todos en 
la región central de la Isla.
Durante las discusiones sostenidas 
en el ExCom el jueves 18, una parte 
de sus miembros abogaba por un ata-
que aéreo “quirúrgico”, para destruir 
solo los emplazamientos de cohetes. 
Sin embargo, cuando el presidente in-
quirió acerca de la efectividad de la 
acción, el general Taylor aseguró que 
solo el 90 % de destrucción de los em-
plazamientos conocidos, por lo cual la 
opción del bloqueo comenzó a ganar 
fuerza en los debates. 
Entretanto, en Cuba quedaban lis-
tas para el combate todas las rampas 
de lanzamiento del regimiento de 
la región central. Para esta fecha, ya la 
Agrupación de Tropas Soviéticas en 
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la Isla contaba con unos cuarenta mil 
hombres.
Las discusiones continuaron en el 
Comité, hasta que el sábado 20, Kenne- 
dy aprobó el establecimiento del blo-
queo; además se decidió que el presi-
dente se dirigiría a la nación dos días 
después para comunicar la situa-
ción creada y la decisión tomada. En 
la mañana del lunes 22, el secretario 
de Prensa anunció que el mandatario 
haría una importante declaración a 
las siete de la tarde. Cuando se anun-
ció esa alocución, Fidel, teniendo en 
cuenta los movimientos militares de-
tectados en el sur de Estados Unidos, 
apreció que eso tenía relación con 
Cuba y con los cohetes soviéticos. En-
tonces ordenó poner en situación de 
alerta a las FAR y a las 5:35 p. m. de-
cretó la alarma de combate. 
El discurso del señor presidente
A la hora prevista, Kennedy inició 
su intervención:
Conciudadanos, buenas noches. El 
Gobierno […] ha mantenido una es-
trecha vigilancia sobre las activida-
des militares soviéticas en la isla de 
Cuba. Durante la última semana se 
han obtenido pruebas inequívocas 
de que se están instalando bases de 
cohetes ofensivos en aquella Isla es-
clavizada. El objeto de estas bases 
no puede ser otro que el de montar 
una fuerza de ataque nuclear contra 
el hemisferio occidental.1
Llama la atención que, desde el ini-
cio, colocó a los cohetes la etiqueta de 
“ofensivos”, y los definió como “una 
fuerza de ataque nuclear contra el he-
misferio occidental”, como si los pér-
fidos soviéticos y cubanos quisieran 
reducir a polvo y cenizas Costa Rica, 
Paraguay o Ecuador, entre otros. 
 Después, el presidente planteaba, 
entre otras cosas, las siguientes:
[...] Esta transformación de Cuba 
en una base estratégica constitu-
ye una flagrante violación […] de la 
Carta de las Naciones Unidas […] 
Nuestra historia […] demuestra 
que no tenemos el menor deseo de 
dominar o conquistar a cualquier 
otra nación, o de imponer a su pue-
blo nuestro sistema. Sin embargo, 
los ciudadanos americanos han te-
nido que acostumbrarse a vivir en-
focados por los cohetes soviéticos 
[…]. 
Invocaba la Carta de la ONU jus-
to cuando la iban a violar, implantan-
do una medida de guerra en tiempo de 
paz, pues el bloqueo solo resulta legal 
en tiempo de guerra. Además, ¿qué ha-
bía ocurrido en Guatemala en 1954?, 
¿qué estaba comenzando a pasar en 
Vietnam?, ¿qué estaba pasando con 
Cuba desde hacía casi cuatro años?, y 
¿adónde apuntaban sus cohetes em-
plazados en Estados Unidos, Europa o 
en submarinos?, ¿acaso apuntaban a 
la Luna, Marte o hacia algún lugar algo 
más cercano?
Según el presidente norteamerica-
no, “[...] Se inicia una estricta cuarente-
na de todo equipo militar ofensivo con 
destino a Cuba. Todos los buques […] 
serán obligados a regresar si se descu-
bre que llevan armamentos ofensivos”. 
1 Robert Kennedy: Trece días (La crisis de 
Cuba), Plaza & Janes S. A. Editores, Barce-
lona, 1968, p. 53. Las siguientes citas del 
discurso del presidente Kennedy también 
fueron tomadas de esta obra.
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Esta era una medida de fuerza que, en 
verdad, solo podría aprobar el Conse-
jo de Seguridad de la ONU. ¡Ningún Es-
tado puede hacer eso! Ningún Estado 
puede detener los barcos de otro. ¿Dón-
de lo harían? ¿En aguas norteamerica-
nas? ¡No! ¡En altamar, es decir, en aguas 
internacionales! 
Hacia el final de su discurso, el pre-
sidente manifestó: “[…] Por último, 
quiero decir unas palabras al pueblo 
cautivo de Cuba [...] Os hablo como 
amigo [...] Pero nuestro país no quiere 
causaros sufrimientos ni imponeros 
ningún sistema político [...]”. Afirmó 
que le hablaba al pueblo cubano como 
amigo... ¿Qué clase de amigo! ¿Había 
sido amistosa la invasión de Playa Gi-
rón, lo de pintar los aviones como los 
cubanos para bombardear?, ¿resulta-
ría amistoso el bloqueo? Intentó dejar 
claro que el Gobierno norteamerica-
no no quería causarle ningún sufri-
miento al pueblo cubano, que todo lo 
sucedido durante los últimos años no 
era más que un mal entendido y, sobre 
todo, no pretendía imponerle ningún 
sistema político. ¡Que va! ¡Infundios! 
El discurso del presidente fue brus-
co, con el objetivo de crear la impre-
sión de que los cohetes soviéticos en 
Cuba representaban en sí una ame-
naza mortal para Estados Unidos y 
otros países, ya que a rusos y cuba-
nos les hormigueaban los dedos por 
comenzar a oprimir los botones de 
lanzamiento. En conclusión, que dos 
grandes potencias y el mundo en su 
conjunto estaban a medio paso de la 
catástrofe nuclear. 
La reacción de los “cautivos”
El ExCom se reunió en la mañana 
del martes 23 y discutió lo que se haría 
si un U-2 era derribado; se convino en 
que sería destruida la base de cohetes 
antiaéreos que hubiera disparado. Al 
finalizar la reunión, Kennedy aprobó 
vuelos de reconocimiento a baja altura 
sobre la Isla para obtener más fotos de 
los emplazamientos de los cohetes; los 
primeros se realizaron a partir de las 
11:30 de la mañana. Además, esa tarde, 
el presidente firmó la “Proclamación 
3504”, indicando que la “cuarentena” 
de Cuba se iniciaría a las 2:00 p. m. del 
24 de octubre (hora de Greenwich).
Mientras tanto, al puerto de Isabela 
de Sagua llegaba la motonave Alexan-
drovsk con las cargas nucleares de los 
cohetes R-14 y las que faltaban para 
los FKR y esa misma noche comenzó 
la descarga de las últimas. En aquellos 
momentos, la ATS contaba con alrede-
dor de cuarentaitrés mil hombres en 
la Isla.
Desde la tarde anterior, en Cuba 
se desarrollaba la movilización de los 
“cautivos” para defenderse de sus posi-
bles “liberadores”. Al amanecer ya esta-
ban en completa disposición combativa 
muchas unidades cubanas y soviéticas. 
El pueblo respondió con valentía y fir-
meza, y el país se preparó para enfren-
tar y resistir una agresión. Por toda la 
costa había trincheras, cañones y tan-
ques; por carreteras y caminos mar-
chaban interminables columnas de 
tropas hacia todas partes. En las ciuda-
des se desarrollaban mítines masivos 
y se organizaban nuevas unidades de 
milicianos con los voluntarios de úl-
tima hora; en los edificios se veían te-
las y carteles con consignas de ¡Patria 
o Muerte!, ¡Venceremos!, ¡Cuba sí, yan-
quis no! 
Aunque el país se convirtió en un 
gran campamento militar y en La Ha-
bana y otras ciudades se veían baterías 
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antiaéreas, no existía pánico, funcio-
naban la televisión y la radio, se edita-
ban periódicos y revistas, reinaban el 
orden y la tranquilidad. No se interrum-
pió la vida cultural y social: funcionaban 
cines, clubes, círculos sociales, playas, 
teatros e instalaciones deportivas. La 
gente reía, cantaba, bailaba, se burlaba 
del enemigo, engendraba hijos, en fin, 
disfrutaba de la vida, aunque esta trans-
curriera por el filo de una navaja. El he-
roísmo era multitudinario. Tenía gran 
éxito el Ballet Nacional de Cuba con sus 
funciones en las trincheras. En tales mo-
mentos críticos, el pueblo mostró su tra-
dicional fervor patriótico. 
Esa noche, el Comandante en Jefe 
Fidel Castro intervino por radio y te-
levisión e impugnó los argumentos de 
Kennedy para implantar el bloqueo, 
planteando, entre otras cosas, las si-
guientes: 
¿Qué hemos hecho? Defendernos 
[…] ¿O pretendían que desde la pri-
mera hostilidad ya iban a tener un 
pueblo rendido?[…] Si han fracasa-
do, la culpa es de ellos. No es nues-
tra […] Adquirimos las armas que 
nos dé la gana para la defensa […] 
¿Quién ha dicho que tenemos que 
rendir cuentas a los agresores de las 
armas que tenemos? […] Nunca se-
remos agresores. Por eso nuestras 
armas nunca serán ofensivas.
Rechazamos todo intento de ins-
pección de nuestro país. A nuestro 
país no lo inspecciona nadie […] 
Jamás renunciaremos a la prerro- 
gativa soberana de que dentro de 
nuestras fronteras somos noso-
tros los que decidimos y los que 
inspeccionamos, y nadie más […] 
¡Cualquiera que intente inspeccio-
nar a Cuba tiene que venir en za-
farrancho de combate! […] Podrán 
rebuscar en los archivos, y como 
no sea en la historia de la pirate-
ría no encontrarán antecedentes 
de esto. ¡Un acto de guerra en épo-
ca de paz! ¡Señores, esto es yanqui 
puro! […] Solo en la historia del 
fascismo pueden encontrar ante-
cedentes de todos estos actos.2
¡Cuando la paz mundial pendía 
de un cabello!
A las 10 a. m. del 24 de octubre, hora 
de Washington, entró en vigor la “cua-
rentena”, forma en que denominaron 
el bloqueo para hacerlo más digerible 
a la opinión pública internacional. Los 
barcos soviéticos seguían navegan-
do hacia Cuba y algunos estaban lle-
gando a la distancia establecida para 
la intersección; pero casi en el último 
momento, respondiendo a la solici-
tud de la ONU para que no se produ-
jera un enfrentamiento en el mar, los 
buques que transportaban cargas mi-
litares, entre ellas los 24 cohetes R-14, 
dieron media vuelta y regresaron a la 
URSS; solo continuaron los tanqueros 
y otros con cargas civiles.
Al final del siguiente día 25, el regi-
miento de cohetes R-12 de Candela-
ria-San Cristóbal y el segundo grupo 
de combate del de Santa Cruz de los 
Pinos-San Cristóbal, en la provincia 
de Pinar del Río, estaban listos para 
el combate. Además, esa noche co-
menzó el traslado, desde el puerto 
de Isabela de Sagua hacia la región 
oriental, de las cargas nucleares que 
faltaban para los cohetes alados tác-
ticos FKR.
2 Un pueblo invencible, Editorial José Martí, 
La Habana, 1991, pp. 21-40.
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La situación empeoraba cada día. 
En el ExCom consideraban que si los 
soviéticos persistían en incrementar 
la preparación de los cohetes en la Isla, 
quedaría como última alternativa el 
uso de las armas. Kennedy decidió au-
mentar la cantidad de vuelos a baja al-
tura sobre Cuba.
El viernes 26, los vuelos rasantes, 
ejecutados simultáneamente por gru-
pos de aviones sobre distintas regio-
nes, se incrementaron de dos al día a 
uno cada dos horas, con el aumento 
del peligro de un golpe aéreo sorpresi-
vo aprovechándolos. Por ello, el man-
do cubano decidió disparar contra 
esos vuelos a partir del amanecer si-
guiente y se comunicó al jefe de la ATS 
que el Comandante en Jefe quería reu-
nirse con él. 
Por otra parte, esa tarde, en Washing-
ton, se recibió una carta de Jruschov, en 
la que se planteaba: “Si se dieran aseve-
raciones del Presidente y el Gobierno, 
de que ese país no participará en la in-
vasión a Cuba […] y si ustedes retiran 
su flota, esto cambiaría de inmediato 
[…]. Entonces cesaría la cuestión sobre 
el armamento, ya que si no hay ame-
naza el armamento es una carga para 
cualquier pueblo”.3 
Al atardecer se reunieron el co-
mandante Fidel Castro y el jefe de la 
ATS. El líder cubano argumentó la de-
cisión de hacer fuego contra los avio-
nes en vuelo rasante. Sobre la base de 
la información disponible, los man-
dos cubano y soviético llegaron a la 
conclusión de que era inminente una 
agresión de Estados Unidos, con ma-
yor probabilidad un golpe aéreo, que 
debía esperarse en las próximas 24-72 
horas.
La Jefatura de la ATS ordenó a las 
9:30 p. m., que los grupos coheteriles 
antiaéreos comenzaran a irradiar al 
espacio y autorizó abrir fuego contra 
los aviones que atacaran las posicio-
nes de las tropas o los objetivos defen-
didos. Además, para reducir el tiempo 
de preparación de los cohetes R-12 de 
la región central para el lanzamiento, 
durante esa noche, sus cargas nuclea-
res se llevaron desde el almacén sub-
terráneo cercano a La Habana hacia 
lugares cercanos a sus posiciones. 
Al borde del abismo nuclear
Desde el amanecer del sábado 27, 
las baterías cubanas dispararon con-
tra los aviones en vuelo rasante; mas 
los pilotos aumentaban velocidad y 
altura y se retiraban hacia el mar, sin 
que ninguno fuera derribado. Este día, 
además, el otro grupo del regimiento 
de Santa Cruz de los Pinos-San Cristó-
bal estaba listo para el combate, con lo 
que la división coheteril tenía prepara-
das sus 24 rampas de lanzamiento. 
A las 10:00 a. m. comenzó una reu-
nión del ExCom para analizar la pro-
posición efectuada por Jrushchov la 
tarde anterior. Los participantes aún 
no lo sabían, pero durante el desarro-
llo de la sesión un avión U-2 sería derri-
bado sobre Cuba y el piloto perecería. 
Ahora bien, ¿por qué y por decisión de 
quién fue derribado el U-2? 
En primer lugar: ¿por qué fue derri-
bado? No había necesidad militar de 
hacerlo, pues la Isla había sido tan fo-
tografiada durante las últimas dos se-
manas que poco importaban algunas 
fotos más o menos, máxime que no se 
habían producido maniobras, duran-
te las últimas horas, para cambiar de 
lugar las unidades principales ni nada 
3 Ibídem, p. 51.
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por el estilo. En segundo 
lugar: ¿quién ordenó derri-
barlo? El U-2 volaba a cer-
ca de veinte kilómetros de 
altura, y los cohetes anti-
aéreos, únicos que podían 
alcanzarlo, estaban en ma-
nos de los soviéticos. Las 
versiones publicadas a lo 
largo de los años plantean 
que fue ordenado por Fi-
del, Jruschov en persona, 
el jefe de la ATS u otros ge-
nerales de esa Agrupación. 
Sin embargo, todas las va-
riantes presentan puntos 
débiles que las refutan o las hacen du-
dosas.
Entonces, ¿quién dio la orden? Sen-
cillo: ningún alto jefe lo hizo. El jefe 
del grupo de cohetes antiaéreos em-
plazado en la zona de Banes, mayor 
Ivan Minovich Guerchenov, locali-
zó el avión, lo comunicó al puesto de 
mando superior y pidió autorización 
para derribarlo; en eso perdió la co-
municación y, basándose en lo plan-
teado en el reglamento de combate 
vigente en las tropas soviéticas, de que 
al quedar incomunicado en una situa-
ción combativa, el jefe del grupo deci-
día, tomó su determinación y la puso 
en práctica: derribó al violador del es-
pacio aéreo cubano que realizaba una 
labor ilegal de espionaje. 
Mientras, en Washington, el mítico 
cabello del que pendía la paz mundial 
estaba perdiendo la mitad de su es-
pesor. A las 4 p. m., en la reunión del 
ExCom cayó la noticia del derribo 
del U-2. Los militares presentes argu-
mentaron ardientemente a favor de 
que fuera asestado un golpe aéreo ma-
sivo sorpresivo contra Cuba y se inicia-
ra la invasión; otros planteaban que 
debía ejecutarse la respuesta previs-
ta y atacar el grupo coheteril que ha-
bía derribado la nave. Por su parte, el 
secretario de Defensa dijo que en esa 
situación debían estar listos para ases-
tar el golpe aéreo y que si los soviéticos 
reaccionaban atacando Turquía, ellos 
debían golpear por mar y aire su flota 
del Mar Negro. 
Por su parte, Kennedy tuvo la sere-
nidad y sangre fría para imponerse y 
postergar la represalia inmediata. Al 
respecto, planteó: “No es el primer paso 
el que me preocupa, sino que ambos 
bandos escalemos en las respuestas el 
cuarto y el quinto peldaños..., y no digo 
el sexto, porque probablemente no que-
dará nadie vivo para hacerlo”.4
Finalmente, decidieron enviar al lí-
der soviético una carta de respuesta a 
la del día anterior, en la cual se plan-
teaba: 
Restos del U-2 derribado.
4 Robert Kennedy: Trece días (La crisis de…), 
ob. cit., pp. 95-96.
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[…] Los elementos básicos de sus 
proposiciones —que en general me 
parecen aceptables— son los si-
guientes: 1. Ustedes retirarán estos 
sistemas de armamento de Cuba, 
bajo la adecuada inspección por la 
ONU, y se comprometerán, con las 
debidas garantías, a no introdu-
cir, en lo sucesivo, armamento de 
esta clase. 2. Por nuestra parte nos 
comprometemos […]: a) a levantar 
rápidamente el bloqueo; b) a dar 
garantías de que Cuba no será in-
vadida. No veo ninguna razón que 
nos impida completar este arreglo 
y anunciarlo al mundo dentro de 
un par de días.5
Al anochecer, el presidente encargó 
a su hermano que le comunicara per-
sonalmente al embajador de la URSS 
un mensaje verbal urgente para Jrush-
chov. Su esencia consistía en que si los 
cohetes no eran retirados de inme-
diato, Estados Unidos iniciaría las ac-
ciones combativas no después de los 
primeros días de la semana siguiente. 
Robert Kennedy pidió que trasmitie-
ran que el presidente estaba sometido 
a una presión cada vez más fuerte por 
los militares. Con cada hora aumen-
taba el peligro de una catástrofe. Era 
muy necesaria una respuesta positiva 
y rápida. 
En otra reunión del ExCom, celebra-
da a las 9:00 p. m., se planteó la movili-
zación de 24 escuadrillas de aviones de 
transporte de la reserva y de 100 bar-
cos de transporte, lo que era necesario 
para garantizar la invasión. El presi-
dente aprobó las propuestas y dijo que 
si los U-2 eran atacados al día siguiente, 
los emplazamientos de cohetes antiaé-
reos serían eliminados mediante un 
golpe aéreo. Todavía había esperanza, 
pero lo más probable era un próximo 
choque militar: ¡el mundo estaba al 
borde del holocausto nuclear! 
Una “solución” no satisfactoria 
para Cuba
Moscú decidió, el domingo 28 de 
octubre, dar una respuesta positiva 
al mensaje enviado por el presidente 
Kennedy. Por la urgencia del momento 
resolvieron no esperar por la lentitud 
del cifrado, sino trasmitir la respuesta 
en texto abierto por Radio Moscú. Su 
contenido fundamental era: 
Veo con respeto y confianza la de-
claración […] de que no se cometerá 
un ataque contra Cuba […] Enton-
ces los motivos que nos impulsaron 
a prestar una ayuda de ese carácter 
desaparecen. Por eso hemos dado 
instrucciones a nuestros oficiales […] 
de adoptar las medidas para que 
cese la construcción de esos obje-
tivos, para su desmontaje y devolu-
ción a la Unión Soviética.6
Esta noticia fue recibida con júbi-
lo en Washington durante una reu-
nión del ExCom, en especial después 
de la tensión de las últimas horas y 
días. Mas algunos de los militares 
presentes continuaron insistiendo en 
la necesidad de la acción militar, afir-
mando que no se podía creer en los 
rusos ni en Castro y había que liqui-
dar el régimen de la Isla. El almiran-
te Anderson exclamó que ellos “[…] 
habían perdido la partida”, y con vi-
sible indignación preguntó a los pre-
sentes: “¿Por qué, después de todo, no 
5 Ibídem, p. 100.
6 Un pueblo invencible..., ob. cit., p. 61.
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atacamos a Cuba mañana?”,7 opinión 
que fue secundada por el general Cur-
tis LeMay, jefe de la Fuerza Aérea.
Cuando la dirección cubana cono-
ció por la radio del acuerdo alcanzado 
sin consultarla, manifestó su incon-
formidad, pues la garantía de la pa-
labra del presidente norteamericano 
tenía muy poco valor para nosotros. 
Por eso, aquella tarde, el comandan-
te Fidel Castro planteó sus conocidos 
Cinco Puntos, en los que manifestaba: 
[…] no existirían las garantías de 
que hablaba Kennedy, si, además 
de la eliminación del bloqueo naval 
que prometía, no se adoptaban las 
medidas siguientes: 1. Cese del blo-
queo económico […] 2. Cese de las 
actividades subversivas […] 3. Cese 
de los ataques piratas […] 4. Cese de 
las violaciones del espacio aéreo y 
naval […] 5. Devolución de la Base 
Naval de Guantánamo […].8 
¿Qué solicitaba el dirigente cubano 
con esos planteamientos? ¿Acaso un 
pedazo de la luna o algo inconcebible, 
imposible de otorgar? ¡Claro que no! 
Eran derechos elementales. ¡Qué mal 
estaban la justicia y la equidad, cuan-
do alguien tenía que hacer aquellas de-
mandas! Sin embargo, los gobernantes 
norteamericanos no quisieron oír ha-
blar de los Cinco Puntos, considerán-
dolos como un programa inalcanzable 
7 Arthur M. Schlesinger: Robert Kennedy and 
his Times, Ballantine Books, 1978, p. 565.
8 Tomás Diez Acosta: Peligros y principios. La 
Crisis de Octubre desde Cuba, Editorial Verde 
Olivo, La Habana, 1992, p. 170.
9 María Shriver: Misiles en el Caribe, entrevista 
a Fidel Castro, Editora Política, La Habana, 
1993.
entonces. Y cabría preguntarse: ¿por 
qué?, ¿por qué el pueblo cubano no 
podía aspirar al cese del bloqueo eco-
nómico, a que terminaran las activi-
dades subversivas, el sabotaje y los 
ataques piratas, entre otras cosas? 
¿Es que acaso eran privilegios de los 
que no gozaba ningún otro pueblo del 
mundo? 
Años después, el comandante Fidel 
Castro planteó en una entrevista: 
En la forma en que la Crisis se solu-
cionó, nos dejaron […] el bloqueo, 
nos dejaron la guerra sucia, nos de-
jaron la Base de Guantánamo […] 
Nosotros fuimos los que menos ga-
namos con el tipo de solución que 
se dio a la Crisis. La fórmula correc-
ta hubiera sido: estamos dispuestos 
a retirar los proyectiles si Estados 
Unidos da garantías satisfactorias 
a Cuba. Nadie hubiera estado dis-
puesto a ir a una guerra por cosas 
intrascendentes para el mundo, y 
que, en cambio, si tenían mucha 
importancia para Cuba.9 
En definitiva, se evitó la guerra, sin 
embargo no se obtuvo la paz..., por lo 
menos para Cuba y su pueblo. Termina-
ba así la etapa más candente de la Cri-
sis. La “cuarentena” estaba implantada 
desde hacía cinco días. El 29, comenzó 
el desmantelamiento de los emplaza-
mientos y el 31, los trabajos habían fina-
lizado. Cualquiera podía pensar que la 
partida estaba en punto de mate. Mas 
sin duda se equivocaría: la Crisis, aun-
que con menor intensidad y peligro, 
subsistió aún durante tres semanas. 
Aunque sea casi increíble.
Comenzó entonces un prolongado 
litigio motivado por la exigencia nor-
teamericana de que fueran retirados 
los aviones IL-28. Durante este perio-
do exigieron la verificación del des-
mantelamiento y salida de los cohetes. 
Esas ilusiones se estrellaron contra la 
actitud firme y digna de los dirigentes 
cubanos que no permitieron la inspec-
ción del territorio nacional. En definiti-
va, por otra concesión de los soviéticos, 
la salida de los cohetes fue verificada 
en el mar, fuera de las aguas jurisdic-
cionales de Cuba.
Así que los amigos se iban con sus 
armas y los enemigos se quedaban con 
las suyas; aunque juraran por Dios y 
todos los santos que no nos invadirían, 
es decir, que a cambio de la retirada de 
los cohetes solo se obtuvo la afirma-
ción verbal de que no cometerían un 
terrible delito internacional, no viola-
rían la Carta de la ONU ni a las once 
mil vírgenes. Finalmente, la “cuarente-
na” fue levantada el 20 de noviembre, 
cuando Jrushchov comunicó que los 
IL-28 serían retirados también. 
Han pasado 55 años desde enton-
ces y la llevada y traída invasión no lle-
gó a producirse, pero no por el valor 
de la palabra empeñada por un presi-
dente de Estados Unidos, donde la his-
toria demuestra que se incumplen las 
promesas y se violan o suspenden los 
acuerdos más importantes. En realidad 
ha sido por la unidad de la gran mayoría 
del pueblo cubano, por su cohesión en 
torno a sus líderes, por su preparación 
combativa y decisión de luchar hasta 
las últimas consecuencias, por el pres-
tigio internacional de que goza la Revo-
lución Cubana, así como por el hecho 
de que sus dirigentes nunca han facili-
tado, en bandeja de plata, un pretexto 
que permitiera justificar la ejecución de 
una agresión.
Familia Guevara de la Serna. Mar del Plata.
e comandante, amigo
Ernesto, primera aventura marinera.
e comandante, amigo
